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E N  E ^ A N A .

EDICION DE LUJO.
Tres mese»...................................... 28 reales.
Seis > ........................................50 >
Un añ o ..  .................................. 90 >

EDICION ECONÓMICA.
Tres meses......................................10 reales.
Seis .................................................   >
Dn año.............................................. 50 •

A ñ o  I I ,

L A  B A R O N E S A  D E  W I L S O N .  

DIRECTOR-PROPIETARIO.

J OS É  DE  C A S T R O  Y C E R B Ó .

M ÍD R íb  
EN EL EXTRANJERO.

ISLA n e  CUBA 1 PUERTO-RICO.

Seis meses.......................................... i pesos.
Un año................................................9 t

EN EL CENTRO DE AMÉRICA
T FILIPINAS.

Un año.............................................. U  pesos.

M a d r i d  1 9  d e  S e t i e m b r e  d e  1 8 7 2 . N ú m e r o  3 5 .

S U M A R I O .

R ev is ta  i e  m o d a i y íaborcs. por la Baronesa de WÜson.—Cuenfos i e  sa le n , por 
Hinnova.—/iisforta de dos bo­
fe to n e s , por D. J. Eugenio 
Harlzenbuscb.— Es elei-no m i  
dolor, por la Baronesa de Wil- 
aon.—Aíargat'íia, por la Baro­
nesa de Wilson.—C antares .— 
E x p lic a c ió n  de los gra b a d o s .—  
C harada.

t í r a b n d o  n ú iu .  I .

RE VISTA  DE MODAS
¥ LABORES.

I.

Los baños de m ar 
han concluido este año: 
apenas llega el 20 de 
Setiem bre, ya las azula­
das ondas no causan 
aquel p lacer que se sen ­
tía en ol m es de Julio  y 
A go sto , por lo que en 
F rancia destinan  g e n e ­
ralm ente la últim a q u in ­
cena del m es de las fe­
rias  y cl próxim o mes 
de O ctubre, á la vida de 
las casas de cam po, los 
hom bres al ejercicio do 
la caza y las señoras ii 
los paseos por los bos­
ques y alam edas, sea A 
pié ó en carrua e, desti 
nando las nocnes á la.-; 
reuniones íntim as, para 
lo cual los trajes son 
m ás sencillos que lo?, 
que hasta ahora han lu ­
cido las señoras en las 
p layas y caminos.

Tratem os, en prim er 
lugar, de los tra jes de

m añana, de esos lindos peinadores-batas Luis XV, adorna­
dos con entredoses, bandas y m edallones bordeados con en­
cajes V bullonados, ó con encañonados y puntillas. Todas las

señoras tienen algunas 
faldas de seda azul, rosa 
ó m a lv a , inservibles ya 
para visitas ó reuniones, 
pero m uy apropósito pa­
ra  que form en el viso del 
pe inador-bata, com ple­
tando este tra je  una  to ­
quilla b lanca de encaje 
Valenciennes 6  C luny.

Otro m odelo no m é­
nos lindo, no m énos ele­
fante, seria  una falda 
llanca ó de co lor, con 

cola y tres ó cuatro  vo­
lantes con cabecillas de 
entredoses bordados y 
un d o lm a n , sea de la 
m ism a tela que el vesti­
do y adornado como él, 
ó sea de lana d u lce , b lan­
co , azul ó g ran a , prefi­
riendo el b lanco: hasta 
las dos de la tarde pue­
de una señora recibir, 
vestida de m añana, sin 
inconveniente alguno y 
sin que pueda producir 
mal efecto.

P asadaesa  hora, sen ­
cillos y preciosos trajes, 
cuya belleza y  buen gus­
to está en la form a, y 
cuyas telas se rán  batis­
ta , de h ilo , m uselina, 
su ltana , g ranadina , ó 
percal, sea liso y ad o r- 

• nado con g u ip u r Cluny, 
de tejido un poco grue­
so , ó sea listado, ador­
nado con volantes, so­
brefalda y chaqueta ó 
túnica con cin turón del 
color de las lis ta s ; có­
m odos , económ icos y
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elegantes son estos tra jes para  vivir en el cam po, sobre todo, 
y para  salir en las poblaciones, por la m añana, á  tiendas y 
á diferentes com pras 6  paseos m a tu tin o s , tan agradab les en 
la estación de otoño.

Con las faldas indicadas pueden utilizarse las túnicas de 
sed a  negra ó de cachem ir.

P a ra  trajes de vestir en el otoño, aconsejam os el moaré 
de lana, el crespón de laña, mil veces preferible á la g rana­
d ina, porque sus colores son m ás lindos, su tejido m ás fino 
y su  apariencia m ás elegante.

P ara  com ida de etiqueta <5 teatro, nada produce m ejor 
efecto que las tún icas de o rgandí adornadas con Valenciennes, 
de gasa de C ham berv 6  de crespón de China, d rapeadas y 
recogidas sobre una  ía lda  de seda de color, que deberá  ser 
rasante para las señoras jóvenes y delgadas, de cola para  las 
de m ás edad, ó g ruesas, y en am bos casos es indispensable 
el cin turón de seda con las caidas á u n  costado y del color 
de la falda.

Tam bién son del m ejor resultado, y  para el m ismo objeto 
que el an terio r, his tún icas de fular con flores P o m p a d o u r  co­
lor m aiz, mahon c laro , g ris  tie rra , gris p e rla , ó hueso , de 
hechura Luis XV y con solapas y carteras de seda, escogien­
do uno de los colores de las florecillas.

Con estas tún icas se deben adoptar las faldas de batista 
b lanca, con varios volantes ó bandas plegadas con doble ca 
becilla rizada , no olvidándose del chaleco, que caracteriza 
aún m ás la época Luis X V .

P ara  el cam po y para las tardes y noches frescas, nues­
tras bellas lectoras deberán  llevar siem pre un do lm an , a lbo r­
noz ó taim a, m anteleta de lan a  dulce ó paño m uy delgado, 
y cuyo color será  blanco, encarnado ó g ris perla con borda 
dos de sutache negra, y para los dias frescos, el dolm an de 
cachem ir, negro  ó de paño oscuro.

El paño delgado, el paño inglés de dam as, será  una de 
las telas que más favor obtendrán p a ra  la en trada  del frió, 
adornando las faldas de los vestidos con anchos bieses b o r­
dados y com pletando el tra je  con una polonesa, ó túnica 
princesa, adornada con bordados ó pasam anería.

Hoy ios niños de am bos sexos, ostentan en sus trajes tan ­
ta elegancia como sus padres, como podrán  ju zg ar nuestras 
lectoras, por los bonitos modelos que en nuestro núm ero pu­
blicam os y que son de la m ayor novedad.

ü n a  m adre recrea  su vista en sus hijos, que son su  espe­
ranza, su a leg ría  y  su consuelo, y el m aterno orgullo  goza 
al verlos bellos y vestidos con encantadora g rac ia: las niñas, 
desde la edad  de tres añ o s, em piezan á tener esa coquetería 
innata en la m ujer, esa gracia que es la base de la d istin­
ción y del buen gusto .

E n las jovencitas no usarem os de rep e tir que  la sencillez 
es su m ejor adorno, citando como ejem plo un vestido p a ra  
otoño, de lana, con listas lila y m o rad o : en la prim era raída 
un  volante cortado al biés y fruncido : la  sobrefalda con o n ­
das bordeadas con terciopelo y fleco. Corpiño alto con a lde­
tas cuadradas y una pelerina recta  por de trás  y con largas 
puntas po r delan íe, as que se cruzan y se unen por detrás 
con una escarapela de terc iopelo : esla pelerina e.stá bordeada 
como la sobrefalda: el fleco debe ser m orado y lila, de lana 
de S a jon ia , com pletando tan  lindo traje un som brero de 
castor adornado con cintas de terciopelo m orado y plum as.

De fular, con listas cereza y blanco, es otro modelo tam ­
bién para  señorita ó señora m uy jóven. Un volante al biés 
guarnece la p rim era  falda, form ando la cabeza una banda df 
terciopelo cereza. La túnica es de batista suiza, y figura de­
lan tal por delante, el que tiene en derredor un terciopelo ce­
reza y UD g u ipur. A cada lado del delan tal, que está cortado 
al biés y es m uy corto del centro , se coloca una  banda do 
terciopelo, las cuales recogen el puff y anudan  debajo  de él 
form ando un  gran  lazo : el corpiño está adornado tam bién 
con lazos y gu ipur.

I I .

E l m ejor obsequio que se puede destinar á un sér q u eri­
do, seria una petaca como la que hoy ofrecem os á nuestras 
suscritoras.

E l dibujo es para la tapa de encim a, haciendo la inferior 
sencilla , bordeada de napolitana y con la cifra en el centro , 
bordada con hilo de oro.

Se d ibu ja  la cabritilla  y se forra con tela de algodon. ó 
percalina sin lustre . La napolitana se cose como su tache; los 
a tribu tos del fum ador form an un  trofeo en el centro: eí ta ­
baquero , los mazos de  c igarros, las pipas y el saquito , están 
un idos: se bordan  al pasado con seda g ris é hilo de  oro.

E sta labor es de un buen gusto especial, así como el e n ­
tredós al crochet, con centro de galoncillo inglés, cuya ex ­
plicación detallada irá  en nuestro  próxim o núm ero.

L a  B a ro n e s a  d e  W i ls o n .

C U E N T O S  D E  S A C O N .

M adrid  p o r  d e n tro , es un  precioso libro, es un cuadro  de 
costum bres, adm irablem ente d ibujado por la plum a de nues­
tro  excelente am igo D. Teodoro G u erre ro ; el nom bre del 
autor garan tiza  al libro, y  después que se deleita la im agi­
nación con la lectura de sus pág inas, se com prende que 
quien ha descrito tipos como Cristóbal Zayas, Jacobo de 
A vendaño y la duquesa de Albafior, sea en A m érica y en 
E spaña, uno de los autores m ás queridos del público.

E n cada nueva obra del señor G u erre ro , se revela m ás 
al escritor m oralizador, al honrado padre de familia, al es­
poso que conserva puras esas creencias, esas ideas y esas 
costum bres, que son la sólida colum na en donde se apoya la 
felicidad dom éstica.

E l señor G uerrero  habla al eorazon de las m adres, de las 
jovencitas, de los hom bres á quienes la am bición conduce 
por un cam ino torcido y presentando cuadros sociales de 
g ran  verdad  y sen tim ien to ; analiza los resu ltados, enseña 
que la senda del trabajo , Ía virtud y la honradez es, aun 
cuando ménos florida, la m ás preferible.

Gomo amigo y colaborador de nuestro sem anario , ten e­
mos un verdadero placer en recom endar á nuestras lectoras 
esta o b ra , que form a parle  de la colección titu lada C uentos 
de salón.

H i n n o v a .

  .

H IS T O R IA  DE DOS BO FETO N ES,
P O R

DOX J. EÜGEXIO IIARTZENBDSCH,

1689.— 1839.

SEG U N D A  P A R T E .

( C o n t i n u a c i ó n . )

E ra  de noche, y un sereno con pantalones, anunciaba á 
los m adrileños las dos y m edia.

Esto  anuncia  que hem os dado un  salto  superio r al de 
Al varado en la calzada de Méjico; y  si añadim os que e l sereno 
llevaba pendien te  del chuzo un  farol num erado, nuestros 
lectores conocerán que hablam os de  esos felices tiem pos de 
libertad  y de estados excepcionales, de liceos y represalias, 
de poesía y de m iseria. E ran  las dos y m edia, pues, de la 
noche, y  den tro  de un gab inete  profusam ente adornado con 
estam pas de A ta la, de Ivanhoe, de B ug-Jargal y del C orsa­
rio, una in teresante jóven , de  negros o os y negra cabellera, 
el rode te  en la nuca y los rizos hasta  e seno, se deshacía aí 
am or de la lum bre en am argo llanto que in u ndaba  sus me­
jillas, m edianam ente flacas y descoloridas.

E s com ún decir que si ílora una  niña, culpa será de un 
hom bre ; y esto e ra  puntualm ente lo que sucedía con doña 
Dolorcitas del Tornasol aquella noche, porque hom bre era 
el que liabia escrito no sé qué novela, ó cuento, ó d ram a que 
tenia en el regazo, y al héroe de aquella soñada historia, 
oprim ido de im aginarios m ales por gusto del au tor, iban  con­
sagradas las lágrim as de la sensible lectora.

P or lo dem ás, n ingún hom bre habia dado á Dolorcitas 
hasta  entonces m otivo de pesadum bre , porque á todos los 
veintiséis am antes que habia tenido hasta la edad que con ta­
ba (sin incluir en aquel núm ero  ningún galan del tiem po en
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que la niña iba á la m aestra ), á todos veintiséis habia dado 
calabazas; al uno por m uchacho, al otro por m a c h u c h o ; al 
uno  por m ás, al o tro  por m énos (fue e l la ; por sobrado ele­
gante al uno , al otro por zafio. A guardando  que la suerte  le 
deparase  algún A rtu ro  ó Caballero del Cisne, todos le pare­
cían Fuentes de Buey y Cuasimodos.

Esparcidos po r cl suelo estaban todavía los pedazos de 
un billete color de rosa, perfum ado y con orla y sello y can­
to dorado, prim era en trega  del vigésim o sétim o galan , hecha 
furtivam ente aquella noche en una  academ ia de b a ile ... pero 
téngase entendido, á pesar de esto, que sin llegar el am ante 
novísim o al modelo ideal de la m elindrosa n iña, tenia, sin 
em bargo, cierto aire ó traza  novelera que agradaba algún 
tanto á la p retendida. M ientras ella se acongojaba po r la in ­
felicidad a jena , á falta de  la propia, el libro, estacionado en 
los p liegues de la anchísim a falda que se escapaba de un 
talle  de sílfide, cayó repen tinam ente  en el brasero , cuyas 
ascuas devoraron en un  punto  la inocente m árgen  de  las 
m entirosas pág inas. A cudió Dolores á salvar á  su  héroe  fa­
vorito, de la pena del fuego; pero  acudió tan  ta rde , que con­
vertida ya en brasa g ran  parle  de las hojas, el ráp ido  movi­
m iento de la m ano libertadora  al sacarla  de en tre  la lum bre, 
sólo sirvió para hacer que bro tase  del libro consum idora lla­
m a que envolvía eí brazo de la niña, defendido sólo po r una 
delgada  tela de algodon, fácil de inflam arse.

Soltó Dolores, asustada, e l lib ro , cayó éste ardiendo so­
bre  la falda, prendió la llam a en ella, y vióse en un  m om ento 
rodeada de fuego y hum o la señorita, que aturdiéndose en­
tonces de todo punto , principió á correr por la casa como 
una lo c a , pidiendo auxilio con tan  desaforadas voces corno 
la ocasión requería , y un poco m ás, si cabe. Al estrépito  que 
arm aba, despertó, no sólo la única persona que vivia con 
ella (que era una anciana, tia suya), sino la vecindad entera. 
Quién creyó que los carlistas cantaban  el Te D eum  en Santa 
M aría, quién que estallaba en M adrid un pronunciam iento, 
quién que sus acreedores habian descubierto el undécim o 
asilo que habia m udado en s ie te  sem anas.

Conmovióse toda la c a s a ; los m ilicianos nacionales de 
ella se echaron las correas encim a, y salieron á los corredo­
res á paso de a taq u e , y  haciendo la carga apresurada; y fué 
ciertam ente un espectáculo notable el de ver abrirse unas 
tras  o tras todas las puertas y ventanas que daban al palio y 
á  la escalera , y asom ar por ellas viejos y viejas, mozos y 
m ozas, niños y  n iñas, cada cual con su luz en la m an o ; en ­
vuelto en un cobertor el uno, el otro en una capa, ellos en 
calzoncillos y ellas en e n a g u a s ; habiendo llegado á tan to  la 
curiosidad de una vecina; coja y ■medio cegarra , que al salir 
á inform arse, olvidó su m uleta y no se olvidó de los anteojos. 
M ientras todos p reguntaban  y n inguno respondía, los gritos 
habian cesado, y por consiguiente la perplejidad era m ayor.

(Se c o n tin u a r á .)

ES ETERNO MI DOLOR.

R ien te  la  p rim avera ,
V’im o s lleg a r  con  su s flores, 
Con s u s  a la d o s can tores,
Con su s  m añanas de A b ril;  
M as d e i a rd ien te  v era n o ,
La ru b ia  fa z  aparece,
Y  F lo r a  d esaparece  
Con su  son risa  in fa n til.

L leg a  á su  v e z  e l  otoño,
Con su s  l lu v ia s  y  s u  frió, 
A p a g a n d o  d e l e st ío  
E i a lien to  abrasador;
T ras d e l otoño, e l  in v iern o  
V ie n e  con  s u  h ela d o  m anto; 
P a sa  en  e sta  v id a  cu an to  
H a in v en ta d o  e l  C reador.

N a c e  e l  so l con  s u s  fu lg o res , 
D e c lin a  d esp u és e l  d ia  
y  en tra  la  n o ch e som bría,
S u s  b e lle z a s  á  o c u lta r ;

Y  la  p la tea d a  lu n a  
O sten ta  s u  lu m b re b e lla ,
M as la  m a tin a l e stre lla  
V ien e su  b r illo  ¿ ec lip sa r .

P rim avera , otoño-, estío ,
In v iern o , lu n a , lu cero
Y  so l, to d o  es  p asajero  
P o r  v o lu n ta d  d e l Señor;
T odo lo  q u e e x is te ,  m uda,
Y  m u ere de p o lo  á  polo ,
Sólo  M argarita , só lo  
E s etern o  m i d o lor .

¡Y o era fe liz , y o  ten ia  
E n  m i d icha y  en  m i d ü e lo .
T u  com pañ a, á n g e l d e l c ie lo ,
Con q u ien  to d o  d iv id ir !! ...
Q ue ora m i la b io  entonara  
G a y a s ó tr is te s  can cion es  
A  su s  m a tern a les  sones,
T e  m iraba son reir .

E ra s p ara  m i v en tu ra  
D e l so l un  ra y o  e sp le id e n te ,
U n  p a ja r illo  in o cen te  
D e  m i p ech o  en  la  prisión:
E ra s d e m i n u m en  a s tr o ,
D e  m is p e n s ile s  la  g a la ,
E ra s u n a  fib ra , u n  a la  
D e  m i jó v e n  oorazon .

E l m u n do asp iró  e l  arom a 
D e  la  flor d e  m is a b r iles  ;
Como y o , su s  g ra c ia s  m iles  
T am bién  em pezó á c a n ta r ;
A h ora  q u e  m i r ica  p er la ,
D e i m ar se  l le v ó  u n a  o la ,
S o la , M argarita , so la ,
M e en cu en ero  p ara  llo ra r .

I _ a  B a z -o n e s e i  d ®  W U s o n .

M A R G A R I T A ,
ARREGLO D EL FR A N C ÉS AL CASTELLANO

PüB
LA BARONESA DE WiLSON-

(C o n tin u a c io n .J

V il.

E l dolor prestaba elocuencia á Bautista. Cuando p ronun­
ció las ú ltim as palabras, sollozaba am argam ente, y su m ano 
crispada cayó sobre la m esa con inusitada fuerza, im pu lsa­
da por la  desesperación.

— ¡P adrino , padrino m io!-*m urm uró  la jóven  pasando 
su brazo alrededor del cuello de B autista ,— ¿qué podria  decir 
yo para  d a r á usted un poco de  valor? ¿Qué puedo hacer para 
ayudarle? N ada entiendo de estas cosas, pe ro  si usted cree 

■que de mí depende la g ravedad  de  lo que sucede, hab le  us­
ted, y m e encontrará  d ispuesta  á todo.

El ren tero  no contestó . Con Ja cabeza apoyada en sus 
m anos, ni escuchaba ni veia; el dolor le hacia de lirar.

M argarita  hizo u n  verdadero  esfuerzo sobre sí m ism a, y 
añadió:

— Si con d inero  se puede a rreg la r, p a ra  ay u d ar á  usted, 
para salvarlo , para recom pensarle  lo m ucho que le debo, m e ...

B autista  no la  (iejó concluir.
Levantó la cabeza b ruscam ente, y m iró á M argarita con 

tal expresión de trastorno  y te rro r, que la  jóven  sintió un 
extrem ecim iento poderoso, y su rostro  se cubrió  de m ortal 
palidez. •.

— ¿Qué pensabas añadir? acaba ,— dijo B autista, ansioso;
M argarita no podia h ab la r; parecia que uná mano de 

h ierro  oprim ía su  gargan ta .
— Casándom e con Diego Colom bes, podria  rescatar la 

C aridad y asegurar su porven ir de u sted ,— balbuceó la po-' 
b r e n iñ a .
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B autista lanzó un  grito ronco, se levantó y le fué preciso 
apoyarse co n tra  la pared  p r a  no caer.

Con ios brazos cruzados, colérico y  sorprendido, lijaba 
su m irada en su pupila, quien a terrada  y no pudiendo sopor­
ta r  la vista de su padrino , Jsajó los ojos y retrocedió sin com ­
prender aquel repentino furor.

A m bos guardaron  silencio.
Si M argarita  hubiera levantado de nuevo la cabeza, la

descomposición del rostro  de su padrino  y su respiración 
ahogada la hubiese asustado aú n  más.

Bautista se ahogaba : su agitación ero tan  fuerte, que el 
pecho se le rorapia, los oidos le zum baban , y parecia que 
con un  m artillo le destrozaban la cabeza.

V acilan te, dió un paso, y con voz d esg arrad o ra , dijo:
— Mil rayos, ¿esto más?
Y salió tam baleándose como si estuviera em briagado.

G rabado nnm . 9 .

M argarita, poderosam ente afectada, co rnó  á Ja ventana, 
p a ra  llam ar á su padrino , pero éste corría por el campo 
com o un caballo desbocado, y pronto  desapareció en tre  los 
árbo les.

No sabia á qué a tribu ir aquella explosión, y buscaba v a ­
rias  causas.

— Sin duda mi padrino , — se decia ,— hubiera  deseado

que de antem ano hulúese jo  luniado esa jesulueiuii, para 
contener el desastre que le am enaza, Pero , ¿y ese grito  de­
sesperado?

M argarita se encontraba lan tu rbada y pesarosa, que no 
podia ad iv inar la rea lidad ; adem ás, ni aun la sospechaba.

Sólo una cosa la p reo cupaba; la ru ina  de B autista, su 
dolor profundo y su  abatim iento.
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A D M IN IS T R A C IO N , C A LLE  DE L A S  T A B E R N IL L A S , N Ú M ERO  8 . - M A D R I D .
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EL ULTIMO FIGURIN.

Pero ¿quiénes eran  los contrarios del rentero? Nada le 
habia preguntado, pero esto á  ella ¿qué le im portaba? ¿acaso 
tendría  influencia para hacerles cam biar de propósito? Sólo 
de una m anera podria ayudar á su p ro tec to r: casándose.

E l sacrificio e ra  inm enso, pero  no vacilaba, y nada era 
capaz de hacerla  ser ingrata.

M argarita, con la cabeza apoyaba en una m ano, reflexio­
naba, dejando co rre r por sus m ejillas lágrim as abundantes.

T odas sus esperanzas de felicidad huian para  siem pre: 
tenia que d este rra r de su eorazon la im ágen de Javier, y  no 
pensar sino en cum plir un  sag rado  deber.

V IH .

Tan grande era su  preocupación, que no sintió los pasos 
de Josefita, hasta que se vió estrechada en tre  sus brazos.

— ¿Qué tienes? ¿qué te sucede?

G ra b a d o  n ú m . 3 .

M argarita la abrazó convulsivam ente, y la dijo en voz 
m uy b a ja :

— Ruega á Diego que venga.
— ¿A. D iego? ¿para q u é ? — preguntó  Josefita palide­

ciendo.
Pero  viendo la angustia  un tada  en el rostro de su com ­

pañera  de infancia, corrió á a puerta  y llam ó á Diego, quien

tem iendo a lguna  desgracia, habia perm anecido en la g ran ja .
A l en tra r en la sala se detuvo, adm irándose de que M ar­

garita , le m andase llam ar.
Su confusión aum entó, viendo á Josefita séria é inquie­

ta , ella lan  risueña y  alegre.
Diego no se a trev ía ni á retroceder ni á  d a r un paso ade­

lante.

Ayuntamiento de Madrid
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Contrariado y a turd ido , paseaba su  m irada de M argarita 
á la  hija de M ariana, sin saber qué pensar.

M argarita buscaba una frase para  em pezar: le faltaba va­
lo r, y  m elancólica y desesperada, se m ordia los labios para  
contener el llanto , tra tando  de serenarse sin poder conse­
guirlo .

Un sollozo com prim ido, hizo estrem ecer á Joseíita, quien 
corrió á Diego, viendo que este se p reparaba  á salir.

— Puesto que M argarita, desea  h ab larte ,— le d ijo ,— qué­
date.

Diego se sentó sin saber lo que hacia .
— V am os, aquí está Colombes, dile lo que te o cu rre ,— 

añadió Josefita, inquieta, nerviosa y  preocupada.
— D ie g o ...— articuló la pupila  de Bautista.
P ero  no pudo con tinuar y tra tó  de tom ar aliento: por ú l­

tim o añadió:
— Diego, conozco que he  sido con usted algo ing ra ta , 

pero hoy veo mi e rro r y  creo cum plir con u n  deber, casán­
dom e con usted y obedeciendo á m i padrino.

Josefita  dejó escapar un grito  de dolor, y Diego re tro ­
cedió con violencia, cual si hubiera recibido un balazo en el 
pecho.

M argarita tendió los brazos á la hija de su nodriza, y la 
dijo con abatim iento.

— No tem as; tendré  valor.
P ero  m irando á D iego, sorprendió los 

o jos de este, fijos en Josefita, y lo com ­
prendió  todo.

— ¿Tú le am as, herm ana mia?—p re ­
guntó.

— Sí, con todo mi corazón ,— m urm u­
ró  ocultando su turbación en los brazos 
de M argarita.

— ¿Y usted la am a, Diego?
—Sí, casi sin querer: creia apasionar­

m e de usted , y fué á  Josefita á quien en­
tregué mi corazón.

— Pues bien: Dios lo ha  querido, há­
gase su voluntad. Suceda lo que quiera y 
á pesar de todas las desgracias, no quiero 
haceros infelices, basta con que yo lo sea.

Josefita abrazó á la jóven , y sus ojos 
brillaron  de júb ilo , pero fué pasajero, te n ­
diendo su mano á Diego, le dijo  á M ar­
garita :

— ¿Puedo saber lo que sucede?
La ahijada de Lefevre refirió todo lo 

que su padrino  la habia dicho, y  después 
d irig iéndose á Diego, repuso :

— Por esto, y á pesar de mi cariño hácia Javier, ig n o ran ­
do que Josefita am ara á usted, me decidí á  sacrificarm e por 
la felicidad de mi padrino: perdónem e usted , D iego, creía 
que usted  me am aba lo suficiente para que siendo su esposa 
se rescatase  la C aridad, para mi protector.

Diego movió la cabeza, y sin do rar sus palabras con fór­
m ulas galantes, desconocidas para él, contestó:

— E n prim er lugar, toda mi hacienda no bastaría para 
com prar la Caridad con todos sus accesorios, porque es una 
buena prop iedad ; adem ás, para  pagar las costas, escrituras y 
p rocuradores, se necesitaría uua sum a crecida, pero e ra  que 
los que han hecho el daño deben repararlo .

— Cómo, ¿pues quienes son los contrarios de mi padrino?
— Precisam ente aquellos que debian se r todo, m énos ene­

m igos.
— ¿Quién, qu ién?— pregun tó  M argarita , conm ovida y 

trém ula.
— Los Lefort, ¿no lo sabia usted?
— ¿Javier? ¡Dios mió!
— El y  su padre ; u n  juez de paz debe estai* seguro del 

resultado.
La óven cayó anonadada sobre u n a  silla.
— ¡M iserable!— m urm uró ;— pero reponiéndose, no es po­

sib le ,— replicó ,— Javier es incapaz de tal infam ia.
— Pues lo e s ,— repuso Diego.

‘ — ¡Oh! lo sabré.
Y M argarita  tomó una p lum a y trazó algunas líneas rá ­

pidam ente.

— Diego, por favor, lleve usted esta carta  á Lefort y d í­
gale usted que le espero.

— ¡Ahí— contestó el ren te ro ,— supongo que no vendrá; 
¿acaso se a treverá , cuando tra ta  de a rro ja r á ustedes de su 
casa?

— ¿Pero es seguro?
— Segurísim o.
— Entonces tiene usted  ra z ó n , ¿qué haré?
Un instante bastó para  que tom ara una resolución; enjugó 

sus lágrim as, arreg ló  sus cabellos y le dijo á Josefita:
— V en conm igo; necesito  verle.
Diego y  la  jóven cam biaron una m irada.
— Cóm o, ¿rehúsas acom pañarm e?— preguntó  M argari­

ta ,—entonces iré sola.
— Será in ú til señorita ,— replicó Diego.
— ¿Por qué?
— P o rq u e ... porque de nada serviría.
— ¿Entonces el m al es aún m ayor de lo que yo creo?
— Sí señora,
— Pues dígam e usted  la verdad ; todo, sin ocultarm e 

nada.
— Escuche usted: p e ro ... silencio. B autista  acaba de en ­

tra r.
Efectivam ente el ren tero  penetró  en la sala, y al ver á 

Colombes y á las dos jóvenes, se detuvo.

G rabado nikiu. 4 . IX .

á J

Diego se acercó á  Josefita, la  tom ó por 
la m ano y dijo resueltam ente:

— B autista, esta es mi novia y deseo 
casarm e lo m ás pronto .

E l rostro de Bautista se serenó un  po­
co, y  contestó bondadosam ente ;

— Me alegro , sed felices; no podia 
m ás, y tem ía, al volver á casa, saber otra 
cosa. Le hubiera  m atado de seg u ro ,— 
añadió como hablando consigo mismo.

Lefevre habia visto á Josefita salir en 
busca de Diego, y no dudó era p a ra  a rre ­
g lar su enlace con M argarita.

Im posible seria ex p resa rlo  que sufrió, 
la rabia dolorosa que le torturaba, la  im pacien­
c ia , los celos, su ru ina , todo se ag itaba en su 
cerebro en terrib le  confusión, sin que un pensa­
m iento consolador, am enguase sus sufrim ientos.

Le parecieron los segundos años y los m i­
nutos siglos, y al fm, exasperado, loco, de liran ­
te, habia en trado  resuelto á todo, antes que ver 

M argarita esposa de Diego.
Las palabras que éste le dirigió le habian dejado como 

confundido  de a leg ría . Su sonrisa parecia un sarcasm o, sus 
ojos vagaban de unos á otros como los de un loco, dió un 
suspiro, se quitó la corbata, arro jándola lejos de sí, y después 
se dejó caer en una silla.

B autista se fijó entonces en que M argarita tenia puesta 
u na  capa, como si se dispusiera á salir.

— M argarita, ¿pensabas salir?— preguntó,
Diego tem ió a guna explicación y tra tó  de esquivarse; 

pero Josefita, que era valiente sobre todo, tratándose de la 
jóven, le detuvo por un  brazo.

— Vam os, dim e, ¿adónde pensabas ir?—añadió B autista.
— S í, me precisaba salir, pero ya habia desistido ,— con­

testó turbado.
Esta contestación no  satisfizo á L efev re ; en otra ocasión 

ta l vez no hub iera  insistido, pero  entonces se em peñó en 
aclarar aquel incidente.

— V am os, p e ro ¿á  dónde tenias que ir? dím elo.
La fren te del ren tero  se nubló, y M argarita tem bló.
Su turbación y  su silencio ilum inaron  á B autista , y  con 

tono brusco añadió:
— P o r casualidad, ¿ irias á ? ...
La jóven le com prendió.
— S i,— le dijo ,— sí, queria ir  en casa de Jav ier Lefort, 

para pedirle cuentas de su com portam iento. E n todo esto hay 
u n  m isterio que deseo aclarar. ¡Ah! si Jav ier me am a como 
h a  d icho , es im posible que esíé mezclado en este asunto , u i

Ayuntamiento de Madrid



EL ÚLTIMO FIGURIN.

que apoye nuestra ru ina. No queria suplicarm e por mí, sino 
por usted , mi buen p ad rin o ; por usted , á quien no puedo 
ver arru inado, infeliz, reducido á traba jar para vivir, d e s ­
terrado de esla casa que es v u estra ...

M argarita se hdbia acercado á Bautista para abrazarlo 
y conso larlo ; pero el ren tero  la rechazó, colérico, diciendo:

— Si pusieias los piés en casa de ese m iserable,-te m a­
laria; si, te  m ataría.

La jó v en , a te r ra d a , se refugió 
en los brazos de Josefita. E l rostro 
de B autista estaba feroz: toda la 
sangre parecía haberse reconcen ­
trado en su cabeza, y sus mejillas 
estaban m o rad as , las venas de la 
frente h inchadas, y sus ojos despe­
d ían  llamas.

k  largos pasos atravesó la sala, 
y encontrando una silla  en su ca­
m ino, la rom pió entre sus m anos.

Bespues llegó hasta M argarita, 
y con voz de trueno , le d i jo :

— Sí; lo rep ito , te m alaria si fue­
ras á  la casa de ese m iserable. ¡Ah! 
no sabes el m al que me han  hecho.
¿Qué me im porta verm e arruinado?
¿Acaso es una  deshonra ser pobre?
¿No puedo a ú n  trabajar para tí y 
jara  mí? Si no tienes d ignidad  para 
m m illarte hasta ese punto , yo la 

tengo.
— Pero si es in ju sto ...
— Calla: te prohíbo term inante­

m ente que tra tes  de ver á ese Ja ­
vier, que el cielo confunda.

Bautista em prendió de nuevo su 
paseo por la sa a.

— E ste hom bre está loco,— m ur­
m uró Diego.

— V en , mi buena M argarita, 
ven ,— dijo Josefita con la m ayor 
te rn u ra .

— ¿A dónde la llevas?— gritó  Le­
fevre.

— E n casa de mi tia . Allí estará 
libre de estas escenas. ¡Ah! ¿cree 
usted que yo tengo m iedo? Nada 
de eso; y  aun cuando usted no quie­
ra , me la llevaré.

Un profundo abatim iento  se 
apoderó de B autista.

La debilidad m oral le venció, y 
con voz sum isa, replicó:

X.

— Josefita, deja  á mi a h ija d a ; no sé b  que digo, y  tantos 
acontecim ientos m e trastornan  hasta  el punto  dé tem er que 
me abandone la razón. D ispénsam e, M argarita, olvida este 
m om ento de locura.

— ¿Que le perdone á u s te d , mi bienhechor?— exclamó la 
jóven abrazándolo .— A  m í es á quien tiene usted que perdo­
nar. Le ofrezco á usted  que no 
haré nada que le desagrade; pero 
en cambio, ¿me prom ete usted que 
si sale de esta casa y tiene usted 
que trabajar, no tendrá otra per­
sona á su lado que le cuide y le 
ayude sino yo? Lo que usted ha 
hecho por m í, sólo de ese modo 
podré recom pensarlo.

B autista estaba conm ovido, y estrechaba á su pupila con­
tra su eorazon.

— V am os, — continuó la generosa jóven, como si tra tara  
de desechar una idea enojosa, — no se hable m ás de Javier, 
se acabó.

Josefita sollozaba de enternecim iento, y Diego no estaba 
m énos adm irado de la abnegación de la jóven.

G ra l ia d o  i iú i i i  5

f ir rn b a d n  n ú m . O

La a leg ría  de B autista no conocía lím ites ; la satisfacción 
que le causaba la noticia de los am ores de Diego por Josefita. 
e ra  g ran d e ; pero  aun  m ayor fué su júb ilo  cuando su pupila 
le indicó que desde entonces Javier quedaba desterrado  de su 
eorazon.

■ ¿Qué más podia esperar? s i perdía toda su fortuna, le que­
daba la m ejor joya, la esperanza de  llam ar suya á M arga­
rita. T rabajaría  para ella y como adem ás de la C aridad , po­

seía una casita, m uy pobre sí, m uy 
m odesta, pero capaz para  albergar 
á los dos, allí se refugiarían y vivi­
rían  dichosos.

M argarita estaba resp landecien­
te: su  conciencia le decia que cum ­
plia con su d eb er, y que pagaba 
una deuda de g ra titud .

La adm iración de las tre s  per­
sonas que la rodeaban era la re ­
com pensa m ás dulce para  su co­
razón .

— ¿No es natural lo que he di­
cho?— añadió .— N inguna alabanza 
merece, ni tam poco com pasión; va­
mos, Josefita, tengo m ás valo r del 
que tú c re ia s ; D iego, p ad rin o , esa 
em ocion me ruboriza. Son cosas 
que no valen la pena de ocuparse 
de ellas. Desde hoy m e qu itaré  es­
tos vestidos de señorita, m e vestiré 
como mi com pañera de infancia, y 
serviré la cena á mi padrino  para  
acostum brarm e. ¿Por ven tu ra  no 
soy capaz de hacerlo? Ya verán u s­
tedes. Ahora me voy á poner por 
ob ra  mi plan  y á  em pezar á acós- 
tum brarm e á nuestra  nueva posi­
ción.

Y M argarita, se desprendió de 
los brazos de Bautista, salió corrien­
do y subió á su h ab itac ión , situada 
en el p rim er piso.

Cuando se encontró s ó la , la 
im ágen de Jav ie r se presentó  á sU 
im aginación como un  doloroso re ­
cuerdo.

— ¿Es p o s ib le , — d e c ia , — que 
aquel cariño tan tím ido, tan  apasio­
nado, y  tan  decidido, se haya tro ­
cado en indiferencia? ¿Y qué otra
cosa debo pensar cuando con ta n ­
to encarnizam iento  persigue á mi 
protector, á mi segundo  padre? 
Tres d ias hace que ni aun  me escri­

be; ¿para qué? dem asiado com prenderá que es im posible es­
trechar los lazos que nos unian , con su com portam iento.

E ntretan to  que la valiente y decidida n iña, luchaba con
su am or y con su deber, Diego se alejaba de la g ran ja  gozo­
so y contristado á la vez.

A legre, porque com prendía que p a ra  su educación y cos­
tum bres seria  m ás feliz con Josefita . que no con la ahijada 
de Bautista, y triste , porque le habia conm ovido ia escena

q u e  habia presenciado.
Al volver un recodo que hacia 

el cam ino, lanzó una exc amacion 
de sorpresa.

Javier adelantaba ráp idam en­
te con dirección á la C aridad.

—¿Qué tra ta rá  de  hacer?— se 
preguntó D iego.— Si piensa enga­
ñ a r á M argarita, se lleva chasco, 

porque ya  está a l corriente de todo.
Diego continuó su cam ino, y Jav ie r, saludando  al rentero, 

siguió hasta la g ran ja , cerca de la  cual dió un rodeo  y fué á 
colocai'se debajo de  una ventana situada  á la espalda de la 
en trada  principal.

E ra  el dorm itorio  de  M argarita.
(Sc continuará.)
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C A N T A R E S .

E res tú  la  q u e le  q u itas  
E l co lo r  á la  m anzana,
Y  la  b la n c u r a  á l a  n ieve ,
Y  la  frescu ra  á la s  a g u a s.

Y a te  h e  d icho q u e no v a y a s  
A  m isa  donde v o y  y o ;
N i lu  r e z a s ,  n i  y o  r e z o .
N i  e s ta m o s  c o n  d e v o c ió n .

D ie z  años d esp u és d e  m u erto  
Y  d e  gu sa n o s com ido,
L etrero s  ten d rán  m is h u eso s  
D ic ien d o  q u e  te  h e  q uerido .

D esd e  tu  ca sa  á la  ig le s ia  
H e de p la n ta r  u n a  parra ,
P a r a  q u e  v a y a s  á  m is a ,
S in  d a rte  e l  so l en  la  cara.

E X P L IC A C IO N  D E L  F IG U R IN  D E  L A  E D IC IO N  D E  L U JO .

1.® Traje de dos puntos de color. La falda es verde muy claro, ador­
nada con un volante de 40 centim elros y dos bieses con vivos. Túnica de 
poplin inglesa, color tó rto la , con un volante al borde de 10 cenlimelros. 
bies y recojidos á los lados: es muy larga y forma puíl. Chaqueta igual á 
la p rim era falda con puntas largas por delante, postillón por detrás volan­
te  y b iés. Manga de codo, abierta  y eon volante de poplin tórtola. Som­
brero  de paja belga con el ala vuelta y cuyo forro es color violeta. Cocas 
de cinta negra y caidas. Ramo de lilas.

9.® Traje de visita para  campo. Vesiido de fular Ifso. Polonesa de cha­
lí blanco, con listas arrasadas del color de la falda, abierta por delante 
a justada  y drapeada á los lados y por detrás. D o lm a n  de paño m arrón con 
manga ancha, adornado con terciopelo m arrón y cordones gruesos, del 
mismo color. Som brero de paja, forrado con seda azul, ondas de lo mismo, 
encaje negro y rosa con caida. Bolita bronceada.

E X P L IC A C IO N  D E L  F IG U R IN  D E  L A  E D IC IO N  EC O N Ó M IC A.

Falda de seda negra tableada por delante desde la cin tura con semi-co- 
:p o r detrás tiene un volante de 12 centím etros, colocado á 20 centím e­

tro s del borde. Chaleco de íaya negra. Polonesa de poplin g ris-casto r, guar­
necida eon una banda bordada á la inglesa, abierta po r delante y drapeada 
po r detrás. Manga con cartera  m o sq u e te ro  con cartera bordada. Sombrero 
de paja inglesa con el ala levantada de un lado: ram o de llores y lazo de cin­
tas con caida.

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 1.

Peinado para teatro , casino 6 baile. Se levanta de las sienes y se ador­
na con rosas té y hojas oscuras: el cabello de la frente cae en m ullilud de 
ricilloB. Dos largos tirabuzones y una caida de flores acarecian los hom ­
bros. Corpiño escotado de seda rosa: borde y guarnición de muselina ple­
gada. Berta de encaje con rosa té  y follaje. E ste corpiño forma por delan­
te aldeta en punta y por detrás eupuff y guarnición de encaje.

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 2.

1.® Vestido de fular grU  claro. Al borde de la falda se coloca un vo­
lante al biés, ondeado y bordeado con la misma tela; encim a de este volan­
te hay otro de 15 centím etros, con cabecilla al biés plegada por ambos la­
dos. Túnica ondeada, con fleco de seda al borde, drapeada á los lados y re ­
cojida po r detrás. Solapas formando chaleco, con un rizado al borde. Man­
ga de codo con carteras y lazos. Som brero de paja belga, con velo de ga­
ga y corona de flores.

2.® Vesiido de seda negra y seda color de carne. La falda tiene nn 
volante de 45 cenlim elros de ancho, con labias alternadas una negra y otra 
color carne. Túnica redonda , or delante y por detrás, con volante de seda 
c o l o r  de carne y cabecilla negra rizada. Goipino con aldetas corlas y en 
punta por delante y por Oetrás, guarnecidas por im volante de 12 cenlim e­
lros. Manga pagoda. Som brero de paja muy elevado de copa, con flores 
biés de faya y velo de encaje.

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 3.

1.® Traje para niña de ocho a diez años ; Vesiido de color crudo ; la 
falda adornada con dos volantes ondeados, con vivos negros y biéses negros. 
Túnica redonda por delante y recojida por detrás hasla la cintura. Corpiño 
con aldetas ondeadas y redondas. Pelerina anudada por detrás, formando 
caidas. Som brero de paja negra adornado con cocas de cin ta. Botitas de 
color crudo con bigotera de charol.

2.® Niña de ocho á doce años. Vesiido de poplin g ris-perla  adornado 
con terciopelo negro. Un volante de 25 centim etros tableado con cabecilla 
de encaje blanco y un terciopelo negro adorna lar falda: otro terciopelo pasa 
por las tablas del volante. Chaqueta con aldetas, formando sobrefalda, por 
detrás guarnecida con terciopelo y encaje: Sombrero de paja con plumas j  
lazos. Botas gris perla.

3.® Traje para n iñ ) de diez y ocho meses á tres años y compuesto da 
ana falda de cachemir blanco con fleco, y sulache en picos. Corpiño esco­
tado con manga corta. Pelerina adornada como la falda. Som brero de paja 
con ploma blanca.

4.® Traje para niño de ocho á diez años.—Pantalón de lana dulce, abo­
tonado á un lado. Blusa corta, estrecha y abotonada, sujeta con un cinturón. 
Som brero deca»lor gris, con cinta negra y pluma de gallo. Botas de cabra 
con puntera de charol.

5.® Niño de cinco á diez años. Pantalón de paño azul, adornado con su ­
lache. Bolines de paño y zapatos de charol. Blusa ajustado con cinluron de 
cuero. Cuello m arinero con trencillas negras y áncoras bordadas en las 
puntas. Sombrero m arinero de paja blanca, con cinta negra.

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 4-

Petaca de cabritilla bordada en relieve. {V éase  la b o res.)

EXPUCACION DEL GRABADO NÚMERO 5.

Entredós de crochel y galoncillo inglés. {V éase  la b o res.)

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 6.

Corpino chaleco, con escote fichú, cruzado por delante á la izquierda, es 
de muselina listada, adornado con guipur, Cinluron faja anudado por 
detrás.

C H A R A D A .

M i p rim era  y  m i seg u n d a  
T e acon sejo  resp eta r .
P u e s  n u n ca  la  t ien e  e l  hom bre  
H a sta  tener c ier ta  ed ad .
M i tercera  a leg rem en te ,
Corre s in  n u n ca  p ararse , 
y  p resen ta  a l  er iza rse , 
E sp ectá cu lo  im p on en te .
M i to d o , s i á C risto  adoras. 
H abrás com p ren d id o  es  
La fu en te  d e  donde m ana  
T o d a  la  fu er za  y  poder  
D e  la  re lig ió n  cr istian a .

M A D R ID : 1872.— Im p . de  S an to s  L a rx é , R io , 24 .
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